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Nací el 6 de junio de 1995, 
en Neiva, Huila. Estudié mi 
primaria en el Centro Docente 
La Rioja. Desde muy pequeña 
me ha llamado la atención el 
cuidado por la naturaleza. Esto 
me motivó a escribir un cuento 
donde todas las personas que 
lo lean sean consientes de 
hacer un uso razonable del 
agua y de esta manera evitar 
el calentamiento global. Es la 

primera vez  que escribo un 
cuento para concursar. Me gusta 
escribir, por esto quisiera ser 
comunicadora social. Agradezco 
especialmente a mi padre 
que me apoya para seguir 
escribiendo, ya que de él heredé 
el encanto por la escritura.

Séptimo grado, Institución 
Educativa Liceo de Santa 
Librada, Neiva.
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n e i v a

Del futuro 
para el futuro
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Nací hace diez años. Estamos en el año 2090, ya no es pre-
ocupante, es aterradora la desolación. Ratas, reptiles que han so-
brevivido a la destrucción de la tierra. Soy una niña con cuerpo de 
anciana de fines del siglo XX, mi locomoción es poca, me canso, 
mis movimientos son lentos, otras personas se arrastran, andan de 
rodillas, vivimos en un búnker protegiéndonos del sol, él pasa a 
través de lo poco que queda de la capa de ozono produciéndonos 
quemaduras en la piel, haciéndola cancerosa.

Es tanta la intensidad que la temperatura llega a 55 °C y a 60 °C 
haciendo inhabitable la Tierra; no hay frío en las mañanas, la 
noche y el día se confunden. No es que no exista la oscuridad, es 
que el calor es igual de noche y de día. Los que tienen una mejor 
forma de vida viven dentro de una burbuja que los hace ajenos 
a las epidemias, a los rayos de sol, mas no al fango. Deseamos 
que llueva, sabiendo el mal que nos ocasiona. En lugar de agua 
corren torrentes de lodo y ácido quedando sepultadas y deterio-
radas viviendas, nosotros mismos y los aljibes donde cogemos 
la poca agua que sacamos. Éstos tienen de 80 a 100 metros de 
profundidad.

Del futuro para el futuro
a n g i e  s t e f a n i  p é r e z  c a r v a j a l
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Los insectos abundan más que de costumbre trayéndonos más 
epidemias. Esto es nuestro diario vivir. Hoy no existe lo cotidiano, 
todo es una ajetreo. No vemos futuro, no tenemos, me gustaría 
que todo esto fuera un cuento.

En ocasiones observo revistas, periódicos de esa época que se 
conservan como recuerdo del mundo maravilloso, donde se exta-
siaba uno sin sentir fatiga. Mis ancestros, talando árboles, talando 
bosques, dando mal uso del agua, nos llevaron a lo inevitable. El 
planeta era divertido, tenía mucho de qué hablar, en qué entrete-
nerse: el agua, los árboles abundaban; todo hacía que el paisaje 
fuera eso. Cómo no disfrutar de todo aquello que había. Hoy esta 
belleza no existe gracias a las maravillas tecnológicas que realiza-
ban las empresas en provecho de la humanidad cuando en reali-
dad destruían la Tierra. Si hubieran mirado el futuro habrían visto 
el nuestro. Decían tener la razón, quizás en el momento, nunca 
para hoy. 

Decían que querer era poder, pero ni quisieron ni pudieron.  
La Tierra pudo hacerse a las diferencias, mas no a la agresividad. 
Quizás les importó más hacer alardes de lo que hacían y tenían. 
¡No tenían conciencia de lo que hacían y tenían!

Me gustaría contarle a los sobrevivientes de hoy, a mi familia 
que no tengo... Estoy lejos, ¡no sé!, disfrutando de las estaciones, 
los glaciales, del mar donde la inmensidad del agua se confunde 
con el cielo. Esto es para soñar y no despertar, esto es bello, majes-
tuoso, no tiene comparación; a los que me quieran y yo quiero me 
he tomado un día de campo con ellos. Caminamos hasta el can-
sancio por los senderos, donde la flora y el agua abundan. El sol 
entraba por el follaje haciendo que el espectáculo fuera multicolor, 
dando vida a las plantas y animales que tomaban agua del ria-
chuelo que allí corría haciendo música. Los pájaros picoteaban los 
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frutos que maduraban de distinto color, la comida sobraba, ellos 
degustaban de uno y otro árbol dejando parte del banquete, dando 
deseos de subir a quitarle aquello que saboreaban con tanta alga-
rabía; caían hojas de los árboles mientras cogollaban, reverdecían 
haciendo que fuera un espectáculo alucinante. Es tanto lo vistoso 
del lugar que no existe el tiempo, todo se olvida, todos trabajan 
por un bien común.

Papá recogía leña de ramas caídas, traía agua. Los demás hacía-
mos lo mismo ya que el hambre nos agobiaba. Fue de lo mejor, 
nos relajamos, nos olvidamos de lo cotidiano, nos conjugamos con 
la naturaleza. Mis hermanos y yo jugábamos hasta el cansancio, 
lo disfrutábamos, nos olvidamos del día, nos sorprendió la noche 
oscureciéndose donde nos encontrábamos. De esta manera cam-
biaron los trinos de los pájaros diurnos por los ruidos de los noc-
turnos. Al salir de aquel lugar vimos saliendo de sus madrigueras 
animales que en la oscuridad asechaban a los más débiles. Hoy 
me pregunto y me contesto si hubiera vivido en ese tiempo habría 
ayudado a que el paisaje siguiera siendo eso, que el trinar de los 
pájaros no parara, que el río corriera con su música.

Las enfermedades de hoy no existirían. Hoy no hay en qué en-
tretenerse para pensar, no vemos futuro, no tenemos, gracias a los 
que talaban los árboles, quemaban los bosques, contaminaban los 
ríos. ¡Qué día, qué calor, qué difícil! Después de que todo era fácil. 
Cuando nos sobreponemos a las adversidades de hoy llegan los 
que nos roban el agua, matándonos, acabando con todo. Son mer-
cenarios, lo único que les importa es el líquido. Ellos están acá.

¿Qué será de mí? 
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